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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Las aguas, de Fernando Martínez Pedrosa.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 5 de marzo de 1883 (año II, núm. 62).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0219, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Fernando Martínez Pedrosa falleció en 1892). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de febrero de 2016

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Las aguas

			Julia es joven, bella, elegante y amiga de la sociedad. Tiene por ninfa Egeria a su prima Zoa, viudita de colmillo retorcido, y un marido apellidado Romeo, que no ofrece otra cosa de particular que ser propietario y doblar la edad a su señora, de quien parece prendado hasta el punto de satisfacer sus caprichos, que no son pocos. El Sr. de Romeo no tiene hijos: hijas sí, una, que es Julia. Ella manda y él obedece, aunque va poniéndose algo premioso de tanto obedecer.

			Zoa dicen que tiene casa, pero cualquiera diría que vive en la de Romeo, pues allí amanece, anochece y trasnocha, siempre formando planes para pasarlo bien, en fraternal consorcio con su prima. Romeo también llamaba primita a la prima de su mujer, pero ya la llama suegra. Él ha ganado mucho dinero comprando y vendiendo terreno en el ensanche de Madrid, pero advierte que cuanto más gana, más necesita, y que lo que él teje, la otra lo desteje, tirando Zoa del hilo por donde se va la media.

			Ahora está comiendo la familia, es decir Romeo y sus dos mujeres; Julia ha pasado, a duras penas, la sopa; deja la cuchara y suspira. El marido la interroga, ella contesta y la primita mete de cuando en cuando su cucharada.

			—¿Qué tienes?

			—No me siento bien.

			—¿Estás enferma?

			—No será nada.

			—El calor tal vez﻿…

			—¡Me ahoga!

			—Primo, tú no lo observas, pero Julita está delicada. Mírala cómo se va quedando: ha perdido mucho de un mes acá; ya sabes lo que dice el doctor.

			—¿Qué doctor?

			—El de casa.

			—Si he de creer al doctor —﻿dice ella﻿—, estoy grave.

			—¿Qué sabe ese médico del agua? Yo te encuentro tan robusta y tan hermosa﻿…

			—Gracias. Dirás lo que quieras, pero mi padecimiento debe ser interior.

			—No lo dudes, primo, la prima necesita aire, necesita cambiar de clima: ¡baños, aguas, aguas!

			—Vamos, ya caigo. En mediando el verano, todas piden lo mismo. Se me ocurre una idea. Podéis ir a tomar aires al Barrio de Salamanca, donde están los Baños árabes, o a la Montaña de San Gil, donde están las aguas del Niágara.

			—Primo, tú, todo lo tomas a broma.

			—El doctor me envía un poco más allá.

			—¿Dónde te envía el doctor?

			—Al Pirineo: a la frontera, donde están las célebres aguas universales. Escucha el anuncio que tengo aquí.

			—Yo leeré, no te agites —﻿dijo Zoa, y leyó﻿—: «Baños grandiosos. Aguas maravillosas de Mejoranza. Diez siglos de curaciones increíbles: tales que a ellas debe su existencia la humanidad. Manantiales salutíferos. Virtudes medicinales. Instalación completa, conforme a los adelantos modernos. Brotan estas aguas de una peña caliza y participan de los caracteres de todas las conocidas en el globo, siendo superiores a las más renombradas. Son estas aguas, sulfuradas cálcicas, bicarbonatadas, cloruradas, sódicas, ferruginosas, sulfatadas mixtas, azoadas, silíceas, fosfóricas, etc., etc.».

			—¿Ves, marido, qué portento? ¡Aguas fosfóricas!

			—¡Arderán los bañistas!

			Zoa siguió: —«Su temperatura en escala centígrada, varía de 12 a 50 grados, y a ellas acuden, todos los años, 40.000 bañistas, para los cuales hay un médico».

			—¿Nada más que uno?

			—El nuestro —﻿dijo Julia﻿—, y apenas tiene qué hacer.

			Zoa continuó: —«Estas aguas infalibles, curan todas las enfermedades, especialmente la diátesis herpética, escrofulosa y reumática; infartos, catarros crónicos de todas las vías; erupciones, hinchazones, constricciones, inapetencia﻿…». ¿Lo ves, primo?: inapetencia. «Enfermedades humorales; anginas; bronquitis, laringitis, gastritis, colitis, neuralgias, blenorragias, hidrocefalias; enfermedades de todos los aparatos, y de las mucosas﻿…».

			—¡Todavía más!

			Zoa lee imperturbable, interrumpiéndola Romeo.

			—«Curan el linfatismo y las caquexias﻿…».

			—Ca﻿… ¿qué ?

			—«De origen palúdico; clorosis, amaurosis, equimosis, fimosis y parafimosis﻿…».

			—Allá voy.

			—«Y son de efectos maravillosos para los nervios﻿…».

			—¿Lo ves, marido mío?, ¡para los nervios!

			—«¡Aplicándose, además, en todos los padecimientos morales﻿…!».

			—Y materiales.

			—Primo, no digas tonterías y escucha. Se trata de la salvación de tu mujer. —﻿Y Zoa prosigue su lectura, interrumpida con los apartes de Julia y de Romeo﻿—: «El gran balneario dista muy poco de todas partes﻿…».

			—¡Qué cómodo!

			—«Está situado en un delicioso valle rodeado de caseríos, jardines, colinas, grutas, arroyuelos, puentes rústicos y cascadas, y reúne en su espacio cuantos recursos ofrece la naturaleza, disfrutándose de un ambiente puro, y de la vida campestre con todos sus encantos y primores. Mejoranza toma su nombre de la histórica villa de Majagranza, y forma un oasis donde se realizan los sueños de las antiguas leyendas. Así lo han declarado innumerables viajeros y touristas, como el sabio Wellisnollis, y los publicistas extranjeros, Pikoulaki y Calderaire».

			—Ese apellido de Velis-Nolis lo he oído yo antes de ahora.

			—Se conoce que vienen gentes a esos baños de todas las partes del mundo.

			—Escuchen Vds. el final del prospecto. «Magníficas hospederías, preciosos gabinetes, mobiliario de París, con lavabo de plata, cama colgada, mecedoras, hamacas y pajareras».

			—¡Todo muy aéreo y muy poético! —﻿exclamó Julia.

			—¡Mucho sprit! ¡Mucho confort!

			—«En la comida pan y vino a discreción; entremeses abundantes. Tres sopas, dos cocidos﻿…». ¡Cocido! ¡Qué vulgaridad! —﻿se interrumpió Zoa﻿—. «Cinco platos fuertes, postres especiales, jerez; helado los jueves; y a la cena, tres platos nutridos, verduras, huevos, gazpacho a la andaluza y﻿…».

			—Y de postre —﻿dijo Romeo﻿—, ¡una indigestión! ¿Y cuánto cuesta todo eso?

			—En alojamiento de 1ª, ¡90 reales!

			—¡Baratísimo!

			—Y aparte, los baños, las aguas y las bañeras.

			—Además —﻿añadió Zoa﻿—, hay salón de recepciones; teatro; conciertos; juegos de sortija; carreras de caballos del país; regatas en el río; paseos en barca; pólvora, globos; banda del establecimiento que toca aires nacionales﻿…

			—Y según noticias del doctor, se deslizan las horas en un soplo.

			—Así cuenta Mejoranza curas maravillosas.

			—Y también se improvisan fortunas en un juego allí en moda, que llaman el Siempre gana. Es una invención nueva, para divertirse sin que ningún bolsillo se resienta.

			—Romeo, debes venir con nosotras. Yo me curo y tú sacas el gasto.

			—Pero, mujer, si tú estás saludable, y aquí tienes cuanto te hace falta, y lo pasas bien, y yo sigo sin novedad﻿…

			—Te equivocas: yo no tengo nada de buena.

			—Serás mala, mimo mío, pero buena lo estás. Digo, comes bien, duermes mejor; gastas el coche, haces sudar los caballos; danzas en todas partes y gozas del mundo; con que para eso no es menester ir a Mejoranza.

			—Primo —﻿repuso Zoa con acento lastimero﻿—; ¡mira lo que haces! Tu mujer está inapetente, nerviosa, tiene tos, se cansa en cuanto anda un par de horas. Su semblante lo dice, fíjate; está descolorida.

			—Porque cree que son de mal tono los colores y carga la mano de polvos﻿…

			—Calla, Zoa, calla, y deja al tirano que me calumnie. Déjale con su error y su egoísmo. ¡Ya sé que no le importa que me muera! —﻿Y Julita hizo un puchero que llegó al corazón de Romeo, el cual exclamó:

			—¡Morir tú! ¡Nunca, nunca! No, hijita del alma; vete a baños. Toma esas aguas y todas las que quieras. Gasta lo necesario y lo superfluo, que aquí está tu marido, dispuesto a tirar la casa por la ventana.

			—Tú mismo conoces que debemos salir. Tú ves que todos tienen sus baños y sus buenas temporadas, y no hemos de ser nosotros menos que los que tienen menos que nosotros, porque, al fin y al cabo, tú no tienes hijos.

			—Ciertamente, no tengo más hijos que los caprichitos de mi mujer.

			—Pues queda concertado el viaje para﻿…

			—¿Para cuándo? Yo no puedo abandonar ahora mis negocios pendientes.

			—¿No puedes venir conmigo? ¡Ingrato! ¡Cómo ha de ser! Zoa me acompañará. Hará ese sacrificio en aras de la familia.

			—Sí, Zoíta —﻿dijo suplicante Romeo﻿—. Hazme el favor de sacrificarte. —﻿Y para sí añadió﻿—: Que harto sacrificado me tienes con tu presencia.

			—Pues, esposo mío, mañana nos vamos.

			—¿Tan pronto?

			—Sí, primo, mañana, ya que no puede ser hoy, porque Julia no tiene tiempo que perder.

			—¿Y tú cuándo vendrás? ¿Vendrás pronto a buscarnos?

			—Sí, prontito. Dentro de quince días.

			—¡Quince siglos van a parecerme!

			Con dinero abundante que manaba de no sé dónde, todo se arregló. Al día siguiente, salió el exprés del Norte, y con él metidas en una berlina reservada, Julia y Zoa, bien acicaladas, provistas y dispuestas, llevando un mundo de ilusiones en la cabeza, y en el vagón de equipajes, otros tres.

			—Adiós, pichoncito —﻿decía al partir Julia﻿—; no te apures, que ya te escribiré. Que cuides a la cotorra, al perrillo y los canarios. ¡Adiós!

			—Adiós, amable primo —﻿añadió Zoa﻿—. Queda tranquilo, que yo te la cuidaré.

			La locomotora dio un suspiro y echó a andar.

			—¡Adiós, Romeo!

			—¡Adiós, Julieta! —﻿Y el marido repasando en mientes el proverbio de El buey suelto también echó a correr. Dejémosle, y dejemos pasar el tiempo hasta que el correo le vaya trayendo carta, que a los seis días ya esperaba con cierta impaciencia. Al fin vino la primera. Leámosla:

			
				Romeo de mi vida: llegué muy bien, y así que respiré los aires de este valle, me encontré mejor. Esto es irreprochable. Aquí está todo el mundo, menos lo que más a mí me interesa que eres tú. Ven pronto, queridito, y dispensa hoy, que no sea más larga tu Julieta.

			

			A los dos días:

			
				Adorado Romeo: ya te dije que estoy mejor; las aguas de Mejoranza que empecé a tomar esta mañana, me prueban. Aquí vienen tullidos, que al segundo día de baños, corren; ciegos que recobran la vista, y calenturientos que sanan al poner el pie en el establecimiento. Los alifafes de Zoa ya han desaparecido, y yo como por tres. ¡Esto es soberbio! Me han mandado duchas, inhalaciones y pulverizaciones, y tengo que beber diariamente seis cuartillos. Todos los días tenemos música y otras distracciones. El doctor me cuida mucho. ¿Y tú qué haces? ¿Te acuerdas de tu paloma? He dado un lunch a la buena sociedad de aquí, y he tenido otros gastillos. Probablemente necesitaré dinero. Ya te avisaré. Adiós, amor mío. Siempre tuya Julieta.

			

			Ocho días después:

			
				Marido mío: bien decían que en estas aguas se pasan los días sin saber cómo, y sin dejar tiempo para nada. La felicidad que se disfruta es tan grande, que aquí pasaría una toda la vida. Te quejas de mi silencio y te he escrito cinco cartas mientras que tú solo me has escrito tres. Veo que te distraes demasiado: yo en cambio, aquí solita, no pienso más que en ti, recordándote cuando en el Concierto tocan las piezas que a ti te agradan, y el baile se anima con algún pasito excéntrico, de los que tanto te entusiasman. También te recuerdo cuando hacemos expediciones a estos sitios tan pintorescos, donde tu imagen se me representa; cuando doy paseos por la ría en barca, pensando lo que gozas con el mar; y cuando merendamos en el campo cosas sabrosas de las que a ti te gustan. Tú no me cuentas nada de lo que haces y sabe Dios lo que harás.

				Estoy obsequiadísima y muy visitada por toda la colonia. Hoy no recibo por encontrarme un poco desazonada. Escríbeme, pues sabes que no puede vivir sin tus cartas, tu amante Julieta.

			

			Seis días después. Dos cartas:

			
				Querido primo: tu Julia ha tenido unos pequeños ataques de nervios, pero ya está mejor. No te alarmes, es cosa pasajera. Las aguas son buenas y le sentaban bien, pero el doctor, que conoce la naturaleza de Julita, la ha mandado suspenderlas. Nada más por hoy. Julia te pone dos líneas para tu satisfacción. Tu prima que te quiere Zoa.

			

			
				Marido mío, no te olvido. Mándame dinero: Julieta.

			

			La segunda carta no tenía firma.

			
				Sr. D. Casto Romeo: una buena amiga le dice en confianza y solo por su bien, que aquí dan mucho que hablar su mujer y el médico del establecimiento. Velando por el honor de V. un joven llamado Macías tuvo una explicación con la señora, y de resultas está enferma, aunque otros dicen que no le sientan bien las aguas. Creo que a la primita que la acompaña, tiene V. poco que agradecerle.

				
					Mejoranza, 22 de julio.

				

			

			—¡Allí Macías! —﻿gritó furioso Romeo, estrujando el anónimo﻿—. ¿Qué pasa? Esta misma noche saldré. ¡Ya veo claro! Zoa nos presentó a ese títere y se le ha llevado detrás.

			Y el marido celoso, corrió a disponer su viaje y no paró hasta caer, como un rayo, en Mejoranza, murmurando: ¿Qué es lo que voy a ver allí?

			Ya estamos todos en Mejoranza. Era al anochecer. La colonia se distrae viendo elevarse un globo con luces de bengala. Julia no está allí. Romeo corre a la casa; en la puerta tropieza con un bulto; es el médico:

			—¿Qué hay? ¿Qué sucede?

			—Nada; vengo de ver a la señora, que está en cama.

			—¿Qué tiene? ¿Es grave?

			—Puede serlo.

			—¿Y de qué sirven la ciencia y las aguas?

			Y Romeo subió a escape, sin decir más. Allí estaba sentado un caballero: era Macías. A Romeo le dio un vuelco la bilis, y penetró en la alcoba. Zoa, al verle, le hizo ademán de que callara, y le sacó fuera. Macías había desaparecido.

			—¿Está grave?

			—No te asustes. Ahora parece que descansa. La crisis ha sido atroz. Si te ve puede empeorarse. Hay que esperar.

			Y Zoa temblaba como si tuviera delante un juez.

			—Pero ¿qué ha ocasionado esa crisis?

			—¡Que hemos equivocado las aguas! El doctor dice que le han causado una revolución interior. ¡Los primeros días, le abrieron el apetito y devoraba! Hará seis o siete que salió al bosque después de cenar, y un enfriamiento paralizó la digestión. Desde entonces está enferma. Pero en la fonda faltan cuidados y recursos. La atmósfera es húmeda y hay que sacarla de aquí. Si su estado lo consiente, creo que mañana debes llevártela a Madrid.

			—Me parece que habla.

			—Es que sueña, o tal vez que delira.

			—Me ha llamado. ¿Sabrá que estoy aquí?

			—Te nombra muchas veces, pero no debes entrar.

			Aunque el cuarto de Julia estaba a media luz, Romeo, acercándose de puntillas, descubrió su cara, demacrada, amarillenta. Salió a la calle, buscó a Macías y este le refirió no se sabe qué lances y qué historias. Hubo junta de médicos acordando unánimes que la enferma curaría mejor en su casa, y consintiéndolo su estado, su marido la volvió a Madrid. Al sacarla de la fonda, observó que los bañistas sentían curiosidad por ella y lástima hacia él. Julia, al verle, sufrió nuevos ataques, nombrando al doctor en quien tenía tanta confianza, lo cual daba a entender a Romeo, que se le había calumniado.

			Pasó un año. Todo aquello se ha olvidado. El negociante aumenta su capital, interesado en vastas empresas, y en su casa sonríe la abundancia. Mucho ha gastado en la enfermedad de su mujer, la cual sigue cada vez más dada al mundo, comunicándose a hurtadillas con su prima, que la ayuda a derrochar; pero aunque dice que se divierte, no logra recuperar su salud. Está verdaderamente enferma, y Romeo no se atreve a escatimarla sus gustos, ni, por temor de que tal desengaño le haga mella, se decide a declararle su situación. Llega el verano y Julia se empeora. Nuevos médicos vienen y van, y de sus visitas no se saca provecho. Todos dicen que debe tomar aguas, sino que cada cual señala un punto diferente. Uno que vaya al extranjero, otros a Caldas, a Santa Águeda, a Fitero, a Panticosa, y ¡qué sé yo!

			Un día en que Julia parece libre de la fiebre que suele acompañarla, renueva con su marido las expansiones de otros tiempos.

			—Tengo que pedirte una gracia —﻿le dice.

			—¿Cuál? ¿Qué quieres que te compre?

			—Nada. Harto se gasta conmigo. Mi pretensión es otra.

			—Cuanto quieras tendrás. Sabes que gozo en complacerte.

			—Quiero que hagas las paces con mi prima.

			Romeo iba a decir que no, mas contentose con callar.

			—Marido mío, ¡no me amas! Estoy enferma y sola, porque tus cuidados, que son muchos, no bastan. Necesito el auxilio de una hermana, de una amiga, y tú me lo niegas. ¡Si Zoa no vuelve a casa no sé qué será de mí!

			—Que vuelva la prima si te empeñas —﻿repuso Romeo contrariado; y en el acto, Julia hizo llamarla, recado a que Zoa contestó diciendo que le era imposible acudir, porque aquel día salía con una amiga para Francia.

			—¡Qué contratiempo! —﻿decía Julia susceptibilizada﻿—. Pues yo he de ir a baños, y si tú no puedes acompañarme, por tus frecuentes salidas al extranjero, buscaré otra amiga.

			—¿Y dónde vas? —﻿le replica el marido.

			—Donde quieras. Elige entre las muchas aguas que me han recomendado.

			—Tú eres la que has de elegir.

			—Me inclino por Panticosa.

			—¡Pues anda!

			Y a los pocos días salió con su doncella de confianza, por estar arrendadas ya las amigas que pudieran acompañarla.

			Correspondencia de Panticosa:

			
				Romeo de mi alma: ¿qué he hecho yo para venir aquí? Tengo sanos mis pulmones y la fuente del hígado para nada me hace falta. Traje molidos los huesos del viaje. Esto es hermoso, pero triste, muy triste, y si estoy un día más, creo que me entierran, como a muchos de los que aquí entran y no salen. ¿Qué hacer? Mañana salgo para Fitero. Tu desdichada Julieta.

			

			De Fitero:

			
				Perdona que no te haya escrito, por el ajetreo del viaje. He tomado estas aguas y creo que me sentarán mejor que las de Panticosa. Esto está más distraído. He encontrado aquí a las de Galarza y a la familia de Manzano, y tenemos varias expediciones proyectadas. Mi salud regular. Pienso estar poco. Pronto te abrazará tu Julieta.

			

			Vuelta a su hogar, decía este judío errante con faldas:

			—Siento darte disgustos, marido mío, pero las aguas de Fitero tampoco son las que me hacen falta.

			Al año siguiente, no pudo Romeo acompañar a Julia, que fue a la costa de Normandía con los marqueses de Casa-Dorada. ¡Pobres señores! No es para contado lo que sufrieron con la compañía de la enferma mimada, ansiosa de brillar y divertirse, luchando con las varias dolencias que la aquejaban. Julia no podía ya ni andar: en sus excursiones en jamugas o en coche exigía los cuidados de un niño convaleciente y mal educado. Su carácter con sus padecimientos se exacerbaba. Tornó al lado de su marido repitiendo:

			—¡Chico, qué deliciosos países! ¡Qué vida tan placentera! ¡Qué mundo ambulante! ¡Qué lujo! ¡Qué hervidero de oro! Pero creo que vengo peor que nunca. Está visto que el año que viene tendré que buscar nuevas aguas.

			—Pero, mujercita mía —﻿decía el pacífico y resignado Romeo﻿—. ¡Qué aguas encontrarás capaces de destruir el mal que te han hecho tantas y tantas!

			—En cambio me he divertido mucho, como lo exige nuestra posición.

			—Eso sí: ¡has ido bien deprisa con tanto sorbo y tanto chapuz!

			—Mejoranza me mató —﻿añadió ella.

			—Tú estabas buena y quisiste estar mejor. Ya no tiene remedio.

			—¿Pues no ha de tenerlo? Hay todavía muchos médicos y muchas aguas que probar.

			Epílogo dos años después:

			¿Qué matrimonio es ese cuyo aparato de criados, coche de campo y equipajes llama la atención de los veraniegos de Trillo en un día canicular? Él es un viejo bien conservado, y ella una joven que parece vieja. Descansa el débil cuerpo en dos muletas, y a pesar de la mucha gente que la acompaña, se hace el vacío en su derredor. La señora está impedida y poco resignada. Lo que gana en simpatía su estado, lo pierde su carácter inquieto e impertinente. Óyesela nombrar doña Julia y bájanla, como quien dice a puñados, su médico particular, y sus doncellas y sirvientes.

			—¿Dónde me traes, Romeo?

			—A curarte.

			—Esto es un poblacho. Parece imposible que estos baños sirvan para algo. —﻿Y Julia escondía el rostro con el velo de su sombrero, como si cometiera un crimen al buscar por necesidad aquellas vetustas aguas.

			Pasó un carricoche en el que iba una que fue su peinadora; luego un grupo en el que descubrió a los guanteros de la calle de Atocha, y a un acomodador del Teatro Real, y se le escapó esta irónica exclamación:

			—¡Qué sociedad tan distinguida!

			Venían gentes de una jira. Alegre cabalgata de asnillos y de tipos cómicos, en la que se disparaban cohetes y se tañían guitarras y bandurrias. Julia dijo a su marido:

			—¡Esta alegría del vulgo ataca los nervios! No es posible que yo me cure aquí. Este no es el mundo a que estoy acostumbrada.

			Al verla pasar, la gente feliz hacía comentarios:

			—¡Pobre mujer!

			—¡Está en los huesos!

			—Dicen que por seguir la moda, tomó unas aguas y le causaron tal trastorno, que no ha vuelto a levantar cabeza.

			—¿Y a qué la traen aquí?

			—¡A que se muera!

			A los ocho días de baños Julia había resucitado; a los quince, tiró las muletas. Su médico se felicitaba y ella le dijo:

			—Ya soy otra, doctor, pero﻿… ahora me muero de tristeza. Buena es la salud, mas ¿de qué sirve cuando no se sabe qué hacer de ella?

			Loco de contento su marido, al verla en tan breve tiempo restablecida, celebraba el suceso con estas frases:

			—¡Ya dimos con las aguas! ¡Estas son! ¡Julieta mía, te has salvado!

			—Sí, hijo, sí; pero ya que puedo andar, vestirme y divertirme, quisiera una cosa, pichoncito mío.

			—¿Qué?

			—¡Que me llevaras a Mejoranza!

			
				Madrid, 26 de febrero de 1883.
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